PREFACIO DEL BEATO DAMIÁN DE MOLOKAI

V. El Señor esté con vosotros.

R. Y con tu espíritu.

V. Levantemos el corazón.

R. Lo tenemos levantado hacia el Señor.
V. Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R. Es justo y necesario.

En verdad es justo y necesario

ofrecerte nuestra acción de gracias,

bendecirte y alabarte sin cesar,

Dios fiel, Padre de misericordia,

en este día, en que celebramos (a nuestro hermano) 

el Beato Damián de Molokai.

En seguimiento de tu Hijo bien amado,

venido para servir y dar su vida por muchos,

tú le has llamado a morir en servicio de los leprosos.

Fortificado por el Pan de vida de la eucaristía,

comparte en todo su existencia hasta morir leproso.

Testimonia así la fuerza de tu amor,

que se desposa con la miseria de la humanidad

para abrirle a la vida en plenitud.

Su ejemplo y su oración nos arrastran,

en el ardor del amor, a entregar nuestra vida

para que la Buena Noticia sea anunciada

a tus preferidos: los pobres y los pequeños.

Por eso, con los ángeles y todos los santos,

proclamamos tu gloria, diciendo (cantando):

Santo, Santo, Santo...

